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I .

N egada  la Divinidad de Jesús por la sofistería 
cri t ica , por los fariseos políticos y por los Estados 
apóstalas que  se rigen por leyes de blasfemia, n e ­
gada  también pasivam ente  por los católicos que 
nada  lian hecho ni hacen para  defender  el derecho 
divino y el dogma fundam ental de la religión cr is ­
t iana ha  venido á rec lam ar incienso de las pitonisas 
resucitadas por la libertad  de cultos un dios t e r r i ­
ble, un nuevo dios de fuego, desconocido en la his­
toria de las antiguas mitologías.

Ese dios escondido en las en trañas  de la t ie r ra  
de las cuales lo han sacado los progresos del siglo, 
ese dios, que al decir  de sus adoradores, viene á 
l ibe r ta r  de monstruos el mundo, limpiando de sus 
cr ím enes la sociedad actual por medio de una s u ­
cesión de purificantes incendios, es el dios Petró­
leo. Pero  ese dios de quien no se ha blasfemado en 
las Corles como se ha blasfemado de J esucristo,



O adoración ó abominación.
? C o —

Un escritor católico d irig iéndose á  un diputado 
que blasona de lilósofo apóstata del cristianismo, le 
lia dicho estas palabra:

«En las altas horas de la noche p regun tad  á vues­
t r a  conciencia: «Si yo con mi bri l lan te  pa labra  m a ­
to en algunos la fe de Jesucristo  , ¿qué es lo que 
les doy? ¿Y qué  es lo que  les quito?

«Pensad principa lm ente  en los pobres, en los e n ­
fermos,'en los desgraciados: ¿qué es lo que  les q u i ­
táis? ¿Y en cambio, ¿qué es lo que les dais?

«Toda la filosofía del mundo no vale u n a  es ta m ­
pa de la Virgen de los Dolores.»

Efectivam ente , u n a  estam pa de la Virgen de los 
Dolores, en c ie rra  una epopeya de v ir tud , de h e ro ís ­
mo y  de sobrehum ano am or. P ara  que  los ateos no 
nos roben á su divino Ilijo, y p a ra  h ace r  sen tir  ó 
todos los corazones el dulcísimo cariño de Jesús, de 
su M adre y de todos sus ya  coronados paladines, 
fundamos la Academia y Córte de Cristo y la Aso­
ciación del Bien, cuyas bases encierran  un p ro ye c ­
to de Internacional cristiana. El principio de lodo 
b ien  es el am or de Dios que  m anda am arnos á to­
dos los hom bres como El nos ha amado. Insp iré ­
monos pues todos en las maravillas del am or de J e ­
sús y muchas tinieblas serán  desvanecidas, muchos 
dolores mitigados y m uchas llaga s cicatrizadas, 

—o  'z-ssa cr- o —
De este cuádernilo  y  de n úm eros  escede n tes ,  se 

reparten  p ara  p ropaganda 16 e jem plares  á los so­
cios de 1 ,a clase, 8 á los de 2 . a y 4 á los de 3 . 1
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N egada  la Divinidad de Jesús por la sofistería 
crí t ica , por los fariseos políticos y por los Estados 
apóstalas que  se r igen por leyes de blasfemia, n e ­
gada  también pasivam ente  por los católicos que 
nada  han hecho ni hacen para  defender  el derecho 
divino y el dogma fundam ental de la religión cr is ­
t iana ha  venido á reclam ar incienso de las pitonisas 
resucitadas por la libertad  de cultos un dios t e r r i ­
ble, un nuevo dios de fuego, desconocido en la his­
toria de las antiguas mitologías.

Ese dios escondido en las en trañas  de la t ie rra  
de las cuales lo han sacado los progresos del siglo, 
ese dios, que al decir  de sus adoradores, viene á 
l ibe r ta r  de monstruos el mundo, limpiando de sus 
cr ím enes la sociedad actual por medio de una su ­
cesión de purificantes incendios, es el dios Petró­
leo. Pero  ese dios de quien  no se ha blasfemado en 
las Cortes como se ha blasfemado de J esucristo,
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espanta á los libreculislas q ue  han abierto  en' Es­
paña  la p uer ta  á lodos los delirios, y parece  que  
qu ie ren  ce rra r le  el paso al moderno Olimpo. E m ­
peño vano. Si no vuelve la  sociedad á c a e r  de 
rodillas al pié de los a l iares de C r i s t o ,  el P e­
t ró le o  ex tendiendo  sus alas de fuego sobre los a l­
cázares y núm enes olímpicos , esc r ib irá  sobre las 
cenizas de lodos los tronos y soberanos a t e o s : Yo
REINO. II.

El que tenga oidos, que escuche.
El grito de guerra á los palacios, paz á las ca­

bañas, que resuena  es truendosam ente  hoy en el 
m undo, es un grito lanzado al mundo desde o lra  r e ­
gión, es el grito con que Satanás ha ensayado sem ­
b ra r  su ira  homicida en el pecho del hom bre con­
t r a  el hom bre  y convertir  las ciudades y reinos de 
la t ie r ra  en pandem ónium  infernal.  Este grito, c u ­
y a  profunda malicia no com prenden  de seguro  m u ­
chos de los mismos que  lo p ronunc ian , ha com en­
zado á  producir  desastrosos efectos. El incendio de 
Par ís ,  los incendios de dos ciudades de los Estados- 
Unidos de Am érica (4) y otros cuyo origen mislerío-

(1) Las noticias d é lo s  incendios de las ciudades de Chi­
cago y Manisei y de los bosques de XVisconsin son cada vez 
inas terribles, porque empiezan t  presentar el cuadro exac­
to d e i a s  victimas y las pérdidas. En Chicago han sido des­
truidas por las llamas dos mil manzanas de casas y quedado 
sin albergue 70.000 personas.

E l  desastre de los bosques es infinitamente mayor que el 
de la ciudad. Millares de personas han perecido envueltas  
por las llamas ó asfixiadas por el humo 6 ahogadas al querer 
atravesar los ríos; una multitud de seres humanos están hoy



so se achaca al odio que se ha predicado y se está 
predicando  contra Dios, contra el hom bre  y contra  
la sociedad, son catástrofes elocuentes, que d e b e ­
rían haber  llevado la convicción á los gobiernos y 
á  todos los hombres de am or, de que el infierno va 
invadiendo  á paso de j igan te  nuestro planeta. H a ­
ce cerca  de veinte años que señalamos la fúnebre  
rap idez con que el mal se posesionaba de los p rin ­
cipales ba luartes  de nuestra  sociedad; éramos casi 
niños, cuando sentíamos cómo se esparcía veneno y  
tinieblas al rededor de nuestro corazón y de nues­
tra  inteligencia, y niños como éram os, tratamos de 
levan tar  muy alta para  disipar las tinieblas que  nos 
c ircu ían , la blanca band era  de Cristo, enseña de 
san ta  luz. Hoy no son ya  solo tinieblas las que nos 
rodean: tras las tornasoladas nubes del sofisma h i ­
pócrita, a rm a  favorita de los fariseos de este siglo, 
han venido las insolentes negaciones y las asquero ­
sas blasfemias, y tras la pod redum bre  intelectual y 
moral con que la Europa  a tea  se ha engreído , se 
han  presentado las llamas de la Commune de París ,  
lógica coronación de la gran  ram era  occidental la 
Babilonia anticris tiana. En pos de ese e jem plar  cas-
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abandonados, sin bogar y sin recursos en el desierto, y ca ­
da dia sucumben algunos' de hambre.

El humo que despedía el destructor elemento cebándose 
en las selvas de Michigan y "Wisconsin, era tan denso, que 
cubrió el cielo con fúnebre crespón en un espacio de muchas  
leguas 4 la redonda y especialmente sób re los  lagos Hurón y 
Superior.

Tan profunda era allí la oscuridad, que, aun 4 mitad del  
dia, llevaban los vapores encendidos los faroles, y el vapor 
Aretic permaneció quince horas en frente de Marquetta, sin 
atreverse 4 entrar en el puerto, no obstante las seguras indi­
caciones de la brújula y el cronómetro.
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ligo, dé esa purificación de fuego y sangre  que  ia 
corrom pida y co rrup to ra  metrópoli de la a tea  civ i­
lización ha  m erecido, parecía  que  los hom bres d e ­
b ían  h abe r  conocido al espíritu aleve que  los con ­
ju r a ra  contra  Dios p a ra  lanzarlos luego á la des­
trucción de si mismos; pero ha  sucedido en muchos 
todo lo contrario . Como devorados de frenética lo­
cu ra ,  de una  sed cada dia mas a rd ien te  de in iqu i­
dad , los unos han doblado su celo p ara  multiplicar 
el c r im en , mien tras otros haciendo gala de n e u t r a ­
lidad han ayudado  poderosamente á engrosar  el 
ejército  de los que  se proponen el universal e s t e r -  
minio. ¿Hemosllegado á los siglos postreros del m u n ­
do ó entramos de lleno en uno délos mas misterio­
sos periodos apocalípticos? No debem os a v e n tu ra r  
juic ios sobre cuestiones superiores á la previsión 
h um ana;  juzgúese  sin em bargo si hay  a lguna  re la ­
ción en tre  las monstruosas escenas de la historia 
contem poránea  y las que presen ta  en su misterioso 
libro el mas sublime de los evangelistas.

Dice asi S. Juan en el capitulo IX del Apocalipsis. 
«Y el quinto ángel tocó la trom peta  : y vi que  

una  estrella cayó del cielo en la t ie rra ,  y le fue d a ­
d a  la llave del pozo del abismo.

«Y abrió  el pozo del abismo; y subió hum o del 
pozo, como humo de un g rande  horno: y se obscu­
reció el sol con el humo del pozo:

«Y del humo del pozo salieron langostas á la t i e r ­
ra :  y  les fué dado p o d e r , como tienen poder los
escorpiones de la t i e r r a ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

«Y las figuras de las langostas e ran  parec idas  á 
caballos aparejados p ara  batalla , y sobre sus c a b e ­
zas tenían como coronas sem ejan tes  al o ro :  y  sus



caras  eran  asi como caras de hombres.
«Y lenian cabellos como cabellos de m ujeres, y  

sus dientes como dientes de leones:
«Y vestían lorigas como lorigas de h ierro :  y  el 

estruendo  de sus alas, como estruendo de carros de 
muchos caballos que corren  al combate:

«Y lenian colas sem ejantes á las de los escorpio­
nes, y hab ia  aguijones en sus colas: y su poder p a ­
ra dañar  á los h o m b r e s .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...

«Y tenian sobre sí por rey  un ángel del abismo, 
llamado en hebreo Abaddon, en griego Apollyon y
en latin Exlerminans. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..  • ■

«Y fueron desalados los cuatro  ángeles que  es­
taban aprestados para  la hora , y día, y mes, y  año 
p ara  m ata r  la te rce ra  parte  de los hombres:

«Y el núm ero  del ejército  á  caballo veinte mil
veces diez veces m i l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

«Y asi vi los caballos en visión: y los que los c a ­
balgaban vestían lorigas de fuego , y de color de 
jacin to , y  de azufre: y las cabezas de los caballos 
e ran  como cabezas de leones: y de su boca salía 
fuego, y humo, y azufre.»

Después de g rande  m ortandad  de hom bres ca u ­
sada por las p la g a s , dice el escritor sagrado, que  
los que  no m urieron , no se arrep in tie ron  y em pe­
dernidos continuaron adorando las obras de sus 
manos, ó entregados á sus homicidios, á  sus m ale­
ficios, á sus inm undicias y á sus robos.

A hora  bien, ¿no se parece á una  nube  de lan­
gostas la plaga de sofistas y de ateos cuyas blasfe­
mias a t ru enan  hoy todas las naciones de la tierra?

La m ultitud  de invenciones de destrucción, y  la 
furia con que  se han destrozado dos pueblos pode-

— 7—
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rosos y  se p re pa ra n  á  destrozarse  nuevos pueblos 
de E u ropa ,  ¿no realizan de una  m a n e ra  harto  t e r ­
r ible  la misión de m u er te  en ca rg ada  á  los m o ns­
truos que  el profético evangelis ta  describe?

Y ¿ q u é  mella, ó impresión de sa ludable  a r r e ­
pen tim ien to  han producido las catástrofes de F r a n ­
cia y el diluvio de cr ím enes que  am enaza  c u b r i r  
bajo sus olas de sangre  todas las instituciones so ­
ciales y la misma institución social div ina, la in d e ­
fectib le  Iglesia? III.

La justicia de Dios y los sofistas.

En el folleto Atrás los ateos que publicó la Aca­
demia de Cristo hace ya mas de tres años, d ec ia ­
mos: «El mundo no h a rá  caso de vuestra  obra  de 
reorganización religiosa, ni de vuestros esfuerzos 
p a ra  que triunfen la ju s tic ia  y la caridad ;  el m u n ­
do necesita  p ropagandas de h ierro , apostolados de 
fusil Chassepot, hecatom bes y rios de san g re .»  A 
esta cláusu la  en que  nos hacíamos eco de las ob­
servaciones de una persona que nos negaba  su coo­
peración  á  nues tra  desa tendida  asociación religio­
sa , contestábam os en la misma página: «No, lo q u e  
necesita  el m undo no es eso. Eso le sobrev en d rá  al 
m undo  sino se le da lo que  podría l ibrarle  de tales 
catástrofes. «Hoy si fuésemos á  ped ir  cooperación 
á  la persona m encionada, p robablem ente  añadir ía :  
«El m undo necesita  una magnifica iluminación in­
ternacional, un ensayo  en g ra nd e  escala de la po­
tencia lumínica del petróleo.» Bajo las palabras 
p rim eras ,  lo mismo que bajo las que  .suponemos



hoy q ue  añadir ía , nosotros sin em bargo , no vemos 
o lracosa  m a sq u e  un magnífico sofisma. Que se diga 
que  el mundo no está para  p ropagandas, ni asocia­
ciones religiosas y  de esta m anera  se eluda el a so ­
ciarse y el t r a b a ja r  en el sentido de disminuir los 
males que  nos agovian y las catástrofes que  nos 
am enazan , lo com prendem os sin esfuerzo en boca 
de un sofista; pero no lo comprendemos de m anera  
a lguna  en boca de un católico. Y sin em bargo, 
¡cuántos sofistas de los que asi hablan tenemos e n ­
tre  nosotros! El petróleo aplicado á la iluminación 
internacional haciendo serv ir  de lámparas las c iu ­
dades, v end rá  indefectib lemente si no hacemos 
b ri l la r  antes la luz del am or de Dios y las maravillas 
celestes de la caridad  en los entendimientos y co­
razones de las m uchedum bres  irr i tadas . Pero pen ­
sa r  que  el egoísmo qoe h a b rá  llamado y acelerado 
el apostolado del petróleo no rec ib irá  con p re fe re n ­
cia su especial merecido, es un soñar bien desdi­
chado .

No, decimos aun , no vend rá  el incendio á purifi­
ca r  la corrom pida sociedad actual, sino cuando los 
sofistas después de haber  puesto su contingente de 
iniquidad en el común crimen hayan  logrado con 
su venenosa  influencia paralizar  la acción de las 
asociaciones de bien, de v ir tud  y de santa arm onía 
social. Entonces h a b rá  llegado el dia de la divina 
ju s t ic ia ,  y  entonces ¡cuántos fariseos quizá se d a ­
rán golpes d e  pecho, sin pensar que  las p ropagan­
das de petró leo  por ellos falsamente declaradas n e ­
cesarias han venido á serlo verdad e ram en te  por su 
culpable indolencia ó su cómplice malicia!

Él petróleo parece  se r  el e lem en to  providencial
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d e s t in a d o á c a s t ig a r la so b e rb ia d é  unsig loque  v iveen  
las mas espesas tinieblas bautizadas con el nom bre  
de  luces-, pero lo será  tam bién si acaso para  en v o l­
v e r e n  sus llamas á  esos videntes que  se dispensan 
de  oponer el b i e n  al mal, parapetados detrás  de su 
negro  egoísmo antes que de sus pesimistas v a t ic i ­
nios. Se necesita fuego de luz y de vida contra  el 
negro  fuego de m uer te  que devo ra  á  la sociedad 
contem poránea , un poco mas de calor religioso y 
un m ucho menos de catolicismo teatra l ,  abnegación 
abnegación, a so c i a c ió n  a s o c i a c i ó n , un poco de r e ­
flexión en todos los que sientan  en su pecho un 
resto de sentimientos cristianos, un franco movi­
miento de los hom bres liácia Dios, un esfuerzo h á ­
d a l a  p rác tica  del bien, un sacrificio li jero, para  
un ir  las almas separadas  por la m en tira ,  p a ra  cu­
ra r  los corazones heridos en su esperanza inmortal, 
eso basta á ev ita r  dias de lulo á lo s  pueblos, frus­
trando  los planes de exterm inio  que  m aduran  los 
q ue  se creen  y bajo algún punto  de vista son rea l ­
m ente  m artir izadas  víctimas. Es hora  de d esarm a r  
la Internacional del mal con la I n t e r n a r i o n a l  b e l  
b i e n , es hora  de ab r ir  bien los ojos, y de mover 
bien los brazos y de sacud ir  esa espantosa ilusión ú 
horr ib le  pesadilla  de que  no podemos salvarnos de 
la  g ran  catástrofe au n q u e  trabajem os infatigables 
p a ra  ev i ta r  su misión tem ida. Por nosotros mismos, 
es cierto  que  con todos los esfuerzos de una  asocia­
ción h um a na  que  reun iese  millones de afiliados en 
todo el mundo, no podríamos salvarnos; pero aso­
ciados por el Esp íri tu  de Dios, y asistidos con su 
Om nipotente  g rac ia ,  aliándonos de corazón con J e ­
sucristo, y aum entando  d ia r iam en te  nues t ra  solici-



tud para  m erecer  su soberano auxilio, la causa de 
la sociedad no perece. La obra  de la Redención 
de los hom bres, loda es de Dios que infinilamente 
nos am a; la obra  de serv idum bre  y de m uerte ,  to ­
da es del enemigo infernal que sin cesar nos abo­
mina. Pero de la misma m anera  que Satanás cu en ­
ta con la cooperación del hom bre seducido para  
p e rd e r  á los demás hombres, así Dios cuenta  con 
el hom bre libre y reconocido para  e je rce r  su d iv i­
n a  defensa y salvación en pro de los que le con­
fiesan. Por esto nuestra  victoria y la universal v ic­
toria es segurísim a, si respondemos todos los cató­
licos á  lo que debemos á Dios, á nosotros mismos y 
á  nuestros semejantes: por esto es necesario un ir­
nos á  Dios, combatiendo en nosotros mismos y  en 
nuestros sem ejantes toda sombra de rebelde amor 
propio, de interés egoísta ó de soberbia escondida. 
El mal es mucho mas profundo de lo que parece; 
Satanás posee ar tes  sutilísimas para sem bra r  iniqui­
dad, m is e r ia ,  división y odio en tre  las a lm as, y 
tiene también soldados que le sirven adm irab le­
m ente , a te rrad o ra m en te  dentro  del catolicismo, d en ­
tro de las mismas asociaciones católicas formadas 
p ara  contrares ta r  su em presa de universal ruina. 
¡Ay! hace cinco años que viendo la postración las­
timosa en que  estaban las almas en España y la a u ­
dacia d é l a s  invasores falanges del ateísmo, tra ta ­
mos de fundar  una  sólida Asociación católica n a­
cional. C risto  r e i n a , es el grito que la  A c a d e m i a  y  
C ó rt e  d e  C risto  hizo resonar entonces como grito 
de universal salvación , y sin em bargo , España 
sorda m iserablem ente á todos los llamamientos de 
salud contesta á  los dos años, deponiendo á  Crisio
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de! trono magnífico de su unidad  religiosa. ¿Y quién 
quitó á Cristo en España la magnífica unidad  de 
adoraciones que  le t r ibu taban  lodos los corazones 
formando un solo corazón, todas las almas form an­
do una sola alma? No fueron solamente los 1G3 d i­
putados católicos QUE VOTARON LA LIBERTAD DE CUL­TOS, no fueron tampoco los electores católicos de 
los 163 d iputados católico-libre-cultislas, fueron 
todos los católicos agentes de los candidatos revo­
luc iónanos,  y lodos los católicos agentes y pac ien ­
tes que  desde mucho an tes de la batalla  no cató li­
ca de Alcolea habían concurrido  con sus actos ó 
con sus omisiones al abatim iento  del espíritu p úb li­
co cr is t iano,á  la pública insolencia de la desm orali­
zación y á la exaltación de la lieregía . ( t)  Todos los 
francos enemigos de Dios, y los hipócritas d ispues­
tos á h incar  la rodilla al pié de los a l ta res  de Cris­
to, al mismo tiempo que  an te  las a ra s  de Belial, 
concurr ieron  á  la destrucción de la unidad católica 
en España; pero quienes facilitaron decisivam ente 
esa ru in a ,  quienes garantizaron  el éxito de la gran 
em presa  satánica , no fueron los hipócritas aliados 
con los impíos, fueron los mismos católicos e n e r -
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(T) Como tal ha sido condenado por Pió IX ese sistema ti­
ránico y eminentemente corruptor llamado liberalismo. Véa­
se el retrato que acaba de hacer de ese próteo herético una 
mano maestra.

«Es el liberalismo ese espíritu de negación y de duda que 
va cada dia tomando mas anchas proporciones; ese virus ra­
cionalista que todo lo inficiona y todo lo corrompe; eso am­
biente pestilencial y nocivo que todo lo envenena; ese orgullo 
satánico que todo lo avasalla; y ese hálito de soberbia que va 
minando los fundamentos de toda potestad legítima y negan­
do sus títulos á toda autoridad cristiana y justa. Hé ahí el l i ­
beralismo.
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vados por el materialismo, adormecidos por el c a n ­
to tra idor  de  las sirenas de la revolución, ó v e r ­
gonzosamente distraídos del peligro suprem o que 
co rr ía  el catolicismo. Esos católicos á quienes se 
debe  em inen tem en te  la ru ina  de la unidad religio­
sa en España, son tam bién los mismos á quienes se 
deben  todos los alentados cometidos por los gob ie r­
nos ateos contra  los derechos de la Iglesia y todas 
las persecuciones y atropellos sufridos por las aso­
ciaciones religiosas. Mas aun .  Esos cató licos.encer­
rados dentro  de los altos muros de su egoísmo ó de 
su asombrosa presunción, lian mirado con la m a ­
yor indiferencia cómo luchaban cotí todo linage de 
obstáculos a lgunas almas que  en medio del u n ive r ­
sal quebran tó  se dedicaban á la organización de 
centros de bien y de asociaciones rean im adoras  de 
la fe, y lejos de ten de r  una  m ano am iga  á sus am i­
gos, quizá  y sin quizá han contribuido con sus p a ­
lab ras  y hechos á  multiplicar las dificultades que 
debian  disminuir .

P o r  esto hemos dicho antes que Satanás tiene 
soldados que  le sirven adm irab le  y a te r rad o ra m en ­
te den tro  del catolicismo. A estos soldados católi­
cos á  estos neu tra l izadoresde  profesión, á esos hom­
b re s  menos positivam ente malos que nulos ; ñero 
mas funestos en su posición negativa que los após­
toles del ateísmo, se debe rá  principa lm ente  la ca ­
tástrofe social inevitable  en España, en Europa  y 
en A m érica  sino se re s tau ra  la unidad  católica por 
m edio  de una  g r a n  i n t e r n a c i o n a l  d i v i n a . Al fun­
d a r  la Academia y Corle de Cristo, aspirábamos á 
o rgan izar  una gran  asociación católica nacional pa­
ra  im pedir  la ru ina  de la unidad religiosa; ahora



asp iram osám ucho  mas, pues nosolo proclam árnosla  
necesidad de re s tau ra r  la unidad católica en Espa­
ña, sino también de re s tau ra r  y h ace r  sentir  la li­
bertado ra  soberanía de Cristo sobre todas las cla­
ses oprimidas y m artir izadas por el protestantismo, 
q ue  es el g ran  co rrup to r  de los ricos y el g ran  v e r ­
dugo de los pobres en todo el mundo. El p ro tes­
tantismo que  es la encarnación  de Satanás  en la so ­
ciedad contem poránea  rom piendo en España la u n i­
dad  católica, ba roto el último dique del orden r e ­
ligioso, político y social de E uropa , y ro ta  esa v a ­
lla bend ita  que  contenía los desbordam ientos del 
triple odio que  el protestantismo profesa .á Dios, al 
h om b re  y á la Iglesia en quien  se verifica de una  
m a nera  mística la unión de la na tura leza  h um a na  
con la d iv ina, el mundo se ha  visto m ate r ia lm en te  
inundado  de  toda clase de barbar ies ,  delirios y c r í ­
menes. En medio de esta espantosa inundación de 
in iquidad, los c r ím enes  han producido nuevos c r í ­
m enes, y las barbar ies  están invocando m onstruo­
sas represalias  por parte  de sus insurrec tas  vícti­
mas, Estamos en presencia de un caos de inaudito  
horror ,  caos del que solo puede h acer  b ro ta r  el o r ­
den un omnipotente fíat. Este fíat lo ha de p ro n u n ­
ciar  Dios; pero no Dios so lamente, sino que  también 
lo han de p ronunc iar  con sus obras todos los hom ­
bres que  quieran  c o o p e r a r  al ace leram ien to  de 
la au ro ra  de salud del nuevo dia. Y porque Dios 
ex ige el concurso  del hom bre  para  su propia sal­
vación, y porque el hom bre  ni aislado, ni como 
m iem bro  de la sociedad puede salvarse  sin volver 
á la obediencia de Cristo contra  c u ya  au toridad  lo 
ha  rebelado el protestantismo, por ésto pronuncia-
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naos nosotros en medio del desquiciamiento gene­
ral nues tra  pa labra  de salud ó el fíat que ha  de sa- 
sacar  al mundo de la anarqu ía  en que  hoy se en ­
cuen tra .  C risto  r e i n a . Si todavía los católicos no 
com prenden  que es hora de acred i ta r  con heroicas 
obras este lema, si no se p resentan  paladines de 
Cristo dispuestos á vengar  los u ltrajes hechos á la 
Divinidad de Jesús, estableciendo en todos los pue­
blos c e n t r o s  de  d i e n  cuyos d irectores sean após­
toles incansablem ente  activos para  hacer b rillar  la 
llama purísima de la a d o r a c i ó n  de  D ios eD lodos 
los pechos que hasta ahora  han estado fríos, inertes 
ó indiferentes, el fuego del odio, las llamas de las 
almas devoradas  por las concupiscencias de que las 
han  hecho víctimas los g randes  corrup to res  y  los 
monstruosos egoístas prendiendo en las bases y en 
la cúspide del edificio social, vengarán  cumplida y 
jus tís im am ente  á Dios de tan ta  indiferencia y fatui­
dad, d e  tanta egolatría ó egoísmo bestial y de t a n ­
ta sofistería vil, crue l ,  necia y soberbia.

Instrucciones para la organización de Centros 
d e  B i e n .1. a La A sociación  d e l  B i e n  consta de centros 

de personas asociadas para  el fomento del culto, 
de la p ropaganda  religiosa y de toda clase de obras 
católicas. Cada centro  consta de un núm ero  inde­
term inado  de socios dedicados á  h a c e r  bien. La 
persona que reúna  á otras que gusten ing resar  en 
la Asociación, queda  considerada como d irector ó 
d irec tora  de centro.2. a La Asociación d e l  Bien, ampliación de la
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Academia y Córte de Cristo, admite como ofrenda 
voluntaria  mensual p ara  llenar el objeto expresado  
lo que  cada socio guste  dar .  Admite también o fre n ­
das exclus ivam ente  destinadas al culto, al cambio 
de libros y estampas inmorales, por impresos b u e ­
nos y estampas religiosas.

3 .  a Cada asociado recib irá  según su o frenda  
impresos y grabados religiosos.

4 .  a La persona que forme un centro  de p ro pa ­
gand a  y reú na  las ofrendas de todos los asociados 
inscritos en su centro, rec ib irá  gratis las e s ta m p i-  
tas é impresos que se d is tr ibuyan en tre  lodos los 
socios, quedando  á su cargo la distribución.

5 .  ’ Si se b rindan  limosnas ó donativos p ara  so­
co r re r  necesidades m ateria les de t rabajadores  ó 
personas pobres asociadas, se form arán  centros de 
beneficencia moral y materia l.

Las personas que  gusten form ar coros de la Cór­
te  de Cristo ó centros de bien, pueden dirig irse en 
G ranada  á D. José Gras y Granollers, Canónigo del 
Sacro-Monte, ó á  la im pren ta  de D. Gerónimo A lon­
so; en Barcelona al M. litro . Sr. Dr. D. Juan E s­
quirol de Cots, Subdelegado Castrense, y en T a r r a ­
gona a lM . Il tre . Sr. D. Juan  G ran , Vicario Capi­
tu lar .

El Domingo 17 de Diciembre se t r ibu ta rán  en la 
p arroqu ia  de la M agdalena los cultos de adoración 
á nuestro  Divino R eden to r .  Q uedan  invitados to­
dos los socios de la A cadem ia , Coros de la Córte y  
las personas inscritas en los Centros de bien. Por 
¡a m añana á las ocho y m edia  h a b rá  Misa y Co­
munión general.


